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			A lxs que se metieron en la astrología

			por el horóscopo del diario.

			A lxs que sintieron que la astrología vino como un rayo.

			A la diosa Urania

			que vino a sacudirlo todo.

		


		
			Este libro se llama Astrología para reencantar el mundo. ¿Por qué? Creo que uno de los grandes problemas de la cultura occidental es que perdió la conexión con lo mágico, lo sagrado, lo cósmico y lo trascendente. Esto no es producto del azar, esto forma parte del modelo capitalista, cientificista, (1) cartesiano y positivista. Vivimos en un mundo de objetos inanimados, y esto es absolutamente funcional a la lógica de este sistema que busca extraer máximos beneficios de todo lo que toca. Como dice Silvia Federici: «El mundo debía ser desencantado para poder ser dominado», (2) haciendo alusión a la caza de brujas y la conquista de América. 

			Si los animales, las plantas, los ríos, las montañas y el suelo son cosas, entonces no hay ningún problema si yo los encierro en granjas horribles, si deforesto para hacer una maderera y que aumente el PBI, si contamino el río, si hago volar una montaña o si dejo estéril el suelo. Porque son cosas. Y sobre todo, son cosas que están al servicio de los hombres. Y digo «hombres» a propósito, porque este sistema está basado en la hegemonía de los hombres blancos, cis, europeos/estadounidenses, propietarios y capacitados. En cambio, si yo vivo en un mundo encantado, donde todo está vivo, donde los animales, las plantas, los ríos, las montañas y el suelo están vivos y tienen una inteligencia, entonces su explotación ya no puede estar naturalizada. Es una forma de violencia que necesita ser cuestionada. No solo porque este modelo nos está llevando a la extinción, sino porque es una violencia en sí misma. 

			Creo que ahí radica la potencia de la astrología y del esoterismo en este momento del siglo XXI. La astrología y el esoterismo nos recuerdan que vivimos en un mundo mágico. Astrología para reencantar el mundo (3) tiene un objetivo político: que sea el fundamento teórico para otras formas de vivir. 

			
				
					1. El cientificismo sostiene que el único conocimiento válido es el científico. La ciencia es una forma pero no es la única, y no creo que podamos aplicarla a todo. 

				

				
					2. En su libro Calibán y la bruja.

				

				
					3. Sobre el reencantamiento del mundo hablaron Morris Berman y Silvia Federici. Sobre el desencantamiento del mundo, también habló Max Weber.

				

			

		


		
			Este es mi libro más nerd, el que resume los más de diez años que llevo estudiando astrología. Empecé en 2009 pero todavía sigo en esa. 

			Acá te vas a encontrar un montón de mitos, explicaciones técnicas, otras más poéticas, algunas más personales, y muchas preguntas que me fueron haciendo y que me fui haciendo durante años en clases, consultas, redes sociales, debates, preguntas con mala leche y charlas con tecito y porrito en las manos. Este libro es para personas que no saben nada de astrología, para lxs que saben un poco, y para quienes saben más y quieren tener una perspectiva diferente sobre los mitos, los signos, los planetas y las Casas. 

			Es importante que tengas tu carta natal a mano. La podés calcular en astro.com, Grupo Venus, cartanatal.es y en aplicaciones como Astro Future o TimePassages. 

			Voy a compartirte los contenidos que di en mis clases durante años. Lo que vas a leer a continuación se parece bastante a un curso de astrología por escrito, por eso, gran parte del desarrollo se organiza en torno a las preguntas y sus respectivas respuestas.

			Ahora sí, ¡empecemos!

		


		
			PRÓLOGO

			Agradezco a la vida haber conocido a Lu Gaitán.

			Y no estoy exagerando. Ella es tan amplia en su forma de ver la vida que puedo contarle absolutamente cualquier cosa sin que se sorprenda. Y así es con todo y con todxs: habla, escribe, entrevista y toma al universo de una forma amable e integral.

			Lu trae a la astrología una mirada feminista, de cuidado a la Tierra y a la naturaleza. El mundo ha sido patriarcal desde sus orígenes, y animarse a contar la historia de siempre de una forma distinta no es tarea fácil.

			Quizás este sea el paso necesario para empezar a crear un futuro diferente al que parecía inminente: con esta nueva perspectiva estamos mirando al pasado desde otro lugar. Así es como creamos nuevas generaciones con miradas más amplias, respetuosas e integrales de todas las fuerzas de la naturaleza para generar un porvenir inclusivo.

			Deseo con todo mi corazón que este libro sea un éxito y permanezca a través del tiempo para que muchas personas puedan nutrirse de esta nueva forma de ver la vida, donde yin y yang se entrelazan en una danza que genera vida en lugar de destrucción y aprovechamiento.

			Bienvenidxs a la nueva era del poder de lo vulnerable: porque la astrología también puede ser feminista.

			Con mucho amor y gozo por ser parte de este momento universal.

			DALIA F. WALKER

			@ladalia

		


		
			INTRODUCCIÓN

			ALGUNAS PREGUNTAS PREVIAS

			¿Qué es la astrología?

			La primera definición de la astrología que voy a tomar es la del astrólogo y filósofo Richard Tarnas. Él dice que la astrología nos marca la hora arquetipal del cosmos. 

			¿Qué es un arquetipo?

			Un arquetipo es un modelo que está instalado en la psiquis colectiva de la humanidad. 

			¿De dónde vienen estos arquetipos? ¿Dónde nacen? 

			Hay dos versiones y creo que las dos aplican. 

			Hay una que sostiene que estos modelos nacieron en tiempos remotos, cuando los seres humanxs eran muy pocos en la Tierra y sus roles estaban muy definidos: el chamán, el guerrero, la nodriza, la curandera, etc. A partir de esos roles, fueron construidos estos modelos. 

			Hay otra versión que me resulta más interesante aún que vincula estos modelos de la psiquis colectiva con distintas mitologías. En el caso de la astrología occidental que yo investigo, la mitología que tomamos es la de Grecia y Roma. Dos mitologías y dos culturas que son patriarcales. Es fundamental tener esto en cuenta porque creo que las mitologías le dan cohesión a la sociedad. O, dicho de otro modo, las acciones de lxs dioses justifican los actos humanxs. 

			Haciendo una interpretación marxista y esotérica, (4) a cada sociedad y a cada modelo de producción le corresponde una mitología que la justifique y que garantice que esa forma de vivir será reproducida. Y, en esta misma línea, si la mitología de Grecia y Roma es patriarcal, entonces muchas de nuestras interpretaciones astrológicas tradicionales tienen este sesgo. 

			Uno de los objetivos de este libro es hacer una resignificación del simbolismo astrológico a la luz de los feminismos actuales. Fijate que los planetas llevan nombres de diosas y dioses, y nuestra cultura occidental hegemónica es hija de estas dos culturas. Tal vez lxs griegxs y lxs romanxs creían que los dioses estaban literalmente en lo alto de la montaña y que sus conflictos repercutían en la vida de lxs humanxs comunes y corrientes, pero para la astrología no es así. Cada dios representa una fuerza que está presente en cada ser humanx. Entonces hay un dios de la guerra que representa nuestro lado deseante y aguerrido, una diosa madre que representa cómo cuidamos a nuestrxs hijxs si lxs tenemos y a todo aquello que necesita de nuestro cuidado, un dios mensajero que habla de nuestra forma de comunicarnos y un sinfín de etcéteras. 

			Entonces, volviendo a la primera pregunta, la astrología nos habla de la hora arquetipal. Suponiendo que estamos en temporada ariana, el arquetipo que se activa es el del guerrerx. Lo que suele suceder es que se activan varios arquetipos en simultáneo y ahí es donde aparece lo más rico de la astrología, y sobre todo, de la interpretación astrológica que consiste básicamente en aprender a leer cómo se vinculan los distintos indicadores astrológicos y los diferentes arquetipos. Porque, aunque sea la temporada del Sol en Aries, la Luna, Venus, Mercurio y Marte pueden estar en otros signos, entonces van a aparecer otros arquetipos. Esto mismo sucede con la carta natal; hay varios arquetipos viviendo dentro de nosotros, y el gran desafío es hacer que dialoguen y se pongan más o menos de acuerdo. Entonces, puede ser que el Sol esté en Aries y aparece el arquetipo del guerrerx, pero también puede ser que la Luna esté en Cáncer. En ese caso, aparece el arquetipo de la madre. Entonces, ¿cómo se vinculan el lado guerrero y el lado protector? La mitología cumple un rol fundamental en esto de ayudarnos a pensar en el cruce de arquetipos. Artemisa (5) podría ser considerada como la expresión de estas dos energías. 

			Vamos de nuevo, ¿qué es la astrología?

			Acá aparece la segunda definición que me gusta: la astrología es un lenguaje simbólico. 

			Si es un lenguaje, entonces necesitamos aprender a hablarlo y entender cómo funciona su lógica. Y si es un lenguaje, entonces podemos usarlo para decir lo que queramos en tanto y en cuanto haya cierta coherencia. 

			¿Y qué es un símbolo? 

			Podemos entenderlo como la representación de algo, es decir, no la cosa en sí misma, sino una metáfora de ella. Y esto es muy importante a la hora de intentar definir a la astrología, porque en la astrología no nos interesa estudiar los fenómenos astrofísicos o los planetas, las estrellas o los asteroides como objetos de estudio en sí mismos, sino que estudiamos el vínculo de lxs seres humanxs con el cosmos. Y, sinceramente, tampoco tenemos la capacidad de probar que estamos vinculadxs, porque no se trata de la fuerza de la gravedad, sino de un vínculo misterioso entre el cielo y la Tierra que con la astrología intentamos representar o simbolizar. 

			Un símbolo evoca aquello que representa y cada símbolo puede ser interpretado de múltiples maneras según el contexto histórico. El ejemplo que más me gusta para mostrar esto es el símbolo de la serpiente, que para el judeocristianismo es el mal, mientras que para el hinduismo y para las culturas ancestrales de América Latina es un animal sagrado que tiene conexión directa con la divinidad. Es el mismo símbolo pero leído de múltiples maneras según el contexto. Algo parecido sucede con los indicadores astrológicos más habituales (signos, planetas y Casas), que tienen muchas formas de manifestación y de expresión. 

			¿Entonces cómo puedo saber si es uno o es otro? 

			Bueno, ya te adelanto que la astrología nos empuja a salir de formas binarias de pensamiento, o sea que no es uno u otro, sino que probablemente sean todos a la vez. 

			¿Pero si es todo a la vez, entonces es nada a la vez? 

			Y acá aparece la tercera definición de la astrología: la astrología es un arte. También podríamos definir a la astrología por lo que no es: la astrología no es una ciencia, por lo menos no en el sentido que la cultura occidental y positivista tiene sobre la ciencia, pero tampoco se parece a ninguna rama del arte que conozcamos en nuestra cultura. Por eso, es un arte interpretativo que hace afirmaciones fácticas, como si fuera un oráculo. Para aprender astrología es necesario aprender su técnica, como en cualquier arte, pero no hay lógica de causa y consecuencia ni comprobación empírica, como en la ciencia. Por eso lleva tiempo aprender astrología y hacer interpretaciones que no sean mecánicas o lineales, pero que a su vez tengan sentido y nos interpelen profundamente. Acá aparece la potencia de la astrología: la resonancia que genera dentro de nosotros. 

			¿Cuándo nace la astrología?

			No lo sabemos con exactitud, pero podemos suponer que existen distintas formas de la astrología desde siempre, que este conocimiento se expandió cuando los seres humanxs dejaron la faceta nómada y pasaron a ser sedentarios y a cultivar sus propios alimentos. Ahí empezaron las observaciones más detalladas del cielo y, sobre todo, de lo que llamamos el ciclo de las estaciones, así como las fases lunares. 

			¿Y lxs babilonixs, lxs egipcixs y lxs griegxs tuvieron algo que ver con la astrología?

			En el siglo IV a. C., lxs babilonixs introdujeron la astrología entre los griegos, y estos profundizaron aún más en el tema. 

			A finales del siglo II y principios del I a. C. se fusionaron la astrología babilónica y la egipcia en lo que se llamó la astrología helenística, que tenía un Ascendente y unas doce Casas, igual que la astrología que usamos en la actualidad. Esta astrología se extendió rápidamente por todo el mundo, incluyendo Europa y Medio Oriente. De hecho, lxs grandes filósofxs y científicxs de la época empezaron a estudiar astrología y pronto se convirtió en una hermana inseparable de la astronomía. Copérnico, Galileo, Kepler e Isaac Newton eran astrólogxs y la consideraban una ciencia del alma. (6) 

			¿Y por qué ahora hay tanto rechazo en el mundo de la ciencia hacia la astrología?

			Esa es una historia bastante larga que voy a intentar resumir en pocas palabras: primero fue la famosa caza de brujas que comenzó en el siglo XV y duró hasta el siglo XVII. Luego vino la Ilustración, el movimiento que comenzó hacia finales del siglo XVIII en Europa. 

			El objetivo de este movimiento que alcanzó no solo a la filosofía y la ciencia, sino también a la economía, la política y la sociedad, era que el conocimiento y la razón tomaran el mando. Todo esto de la mano de la confianza ciega en el progreso científico, y de ahí el rechazo a todo lo que fuera esotérico.

			¿Qué significa esotérico?

			Esotérico significa oculto a los sentidos. Se trata de algo que está en el mundo de lo sutil y a lo que solo podemos acceder si atravesamos algún tipo de iniciación. Puede ser algún ritual como, por ejemplo, pasar una noche en absoluta soledad en medio del bosque y sin ningún tipo de conexión con la civilización, o bien puede ser alguna experiencia que tenga un impacto muy potente en nuestra psiquis y que transforme nuestra forma de percibir el mundo. Normalmente, se trata de experiencias que son cercanas a la muerte, pero también puede ser presenciar un milagro o ver una nave extraterrestre. 

			Volviendo al rechazo que tiene la astrología en estos momentos…

			Les decía que la Ilustración tuvo un fuerte impacto entre la burguesía y la aristocracia, y todo lo que era esotérico comenzó a ser considerado superstición y conocimiento propio de las clases bajas o de gente sin educación. En este sentido, me parece interesante recordar que previo al auge de este movimiento europeo, sucedió la caza de brujas desde finales del siglo XV hasta principios del siglo XVII, y allí fueron perseguidas las mujeres que tenían conocimientos de ginecología, plantas y oficios, y también las que tenían una espiritualidad por fuera de las instituciones. (7) Es interesante recordar que la astrología era algo de los varones blancos educados, que muchas de estas mujeres no sabían de astrología pero sí de tarot, lectura de manos, runas y otras mancias. Y si bien la astrología no fue perseguida per se, sí fueron perseguidos todxs aquellxs que se salían de la norma. Todos estos conocimientos lograron sobrevivir a pesar de las persecuciones, y yo creo que ahí radica la potencia de lo esotérico. Cuanto más lo queremos encasillar, reducir y agarrar, más se escapa. La astrología nos habla de esto, de la conexión sutil y misteriosa que tenemos con el cielo y con todo lo que nos rodea y que no podemos comprobar empíricamente como pretende el método científico, sin embargo, tiene la capacidad de explicar simbólicamente muchas de nuestras vivencias.

			O sea que la astrología no es una ciencia…

			Bueno, no lo es en el sentido actual que le damos al conocimiento científico, pero la astrología sí tiene una técnica, sí lleva mucho tiempo aprenderla, sí es un cuerpo de conocimiento que tiene una coherencia y, además, es algo que se va revisando y rehaciendo con el tiempo. Por eso quise escribir este manual de astrología, porque con la astrología buscamos interpretar o simbolizar nuestras experiencias, de ahí que algunos indicadores necesitan ser actualizados a la luz de los cambios que estamos atravesando en estos momentos. Y sentí que algunas formas quedaron anticuadas.

			¿Pero no hay ningún referente de la astrología en el siglo XX?

			Sí hay, hay muchxs. Alice Bailey y Dane Rudhyar fueron pioneros en esto de hacer una nueva astrología que sea menos determinista y que le diera un mayor lugar a la libertad del individuo para tomar sus decisiones. Además de desarrollar la idea profundamente esotérica de que lo que me sucede, incluso lo que llamamos azar, forma parte de mi campo energético. La noción de que el individuo puede tomar sus decisiones y que su vida no está escrita en piedra fue fundamental para que la astrología se abriera paso en la sociedad occidental, que hace culto al individuo, sus deseos y voluntades. Si hay algo que le da alergia al individuo occidental es saberse predeterminado y preso de voluntades externas, o sea, las fuerzas del cielo. Esta era la visión de los astrólogos de la Antigüedad y está presente en la astrología védica. (8) Por eso, me parece importante remarcar una y otra vez, que en este libro voy a trabajar con la astrología de Occidente. 

			Por otro lado, me parece interesante destacar que la astrología hizo un gran salto a partir de los aportes del psicoanálisis freudiano y junguiano. Esta revolución en la forma de hacer astrología sucedió hacia finales de la década de 1970 y principios de 1980, con Liz Greene y otros astrólogxs que se dedicaron a unir la astrología y la psicología, más en particular el psicoanálisis. En Argentina, Eugenio Carutti, Alejandro Lodi, Beatriz Leveratto y otrxs astrólogxs se dedicaron a investigar esta línea. 

			¿Y con qué lineamiento vas a trabajar en este manual?

			Te voy a compartir información que vengo investigando hace más de diez años, que va en la línea de esta astrología psicológica pero que no es solamente eso, porque esta mirada se fue transformando a medida que yo misma me transformé producto de los cambios sociales, en particular de los feminismos, el colectivo LGTTBIQ+ y la ecología. Y además, creo que necesitamos empezar a darle un mayor espacio a la astrología para interpretar los procesos colectivos.

			¿Cómo es esto de la astrología de procesos colectivos?

			La astrología que mayor difusión tiene en estos momentos es la astrología centrada en el individuo, pero esta astrología es bastante nueva. Pensemos que la noción de individuo nace con la Revolución francesa primero y con el psicoanálisis después, y la astrología es claramente anterior al individuo. La astrología siempre se dedicó a estudiar cuestiones de interés colectivo: sequías, inundaciones, cosechas, invasiones, muertes de reyes, sucesiones, etc. Esta astrología se llama astrología mundana, porque se ocupa de asuntos del mundo. Y creo que el año 2020, con los eventos de público conocimiento, fue una gran sacudida al individuo de Occidente que cree que puede tener la realidad customizada a su gusto. En 2020, nuestros deseos, libertades y voluntades tuvieron que esperar. Esto me hace acordar a algo que decía Ben Ezra, un astrólogo del siglo XI: «Los juicios generales anulan los particulares». Esto quiere decir algo que muchas veces olvidamos, que los individuos formamos parte de una sociedad y de un contexto de época, que no podemos hacer simplemente lo que tenemos ganas. 

			¿Y qué hacían lxs astrólogxs mundanxs? ¿A qué se dedicaban?

			Lxs astrólogxs han asesorado a reyes, reinas y presidentes a la hora de tomar decisiones. Pero no nos echen la culpa a nosotrxs de lo que ha pasado en el mundo, por favor. Muchxs astrólogxs fueron asesinadxs por decir cosas que los líderes no querían escuchar. 

			
			Creo que necesitamos empezar a darle un mayor espacio a la astrología para interpretar los procesos colectivos.



			
				
					4. Estoy viendo cómo algunxs marxistas se quieren arrancar la piel al leer esto. En este mismo momento. Sorry not sorry.

				

				
					5. Podés consultar el libro de Jean Shinoda Bolen sobre Artemisa. En Alumbra la Luna, hay una referencia a esta diosa en el capítulo de la Luna en Aries. 

				

				
					6. Más información en el libro de Juliana McCarthy, Somos estrellas. 

				

				
					7. Para más información, te sugiero leer a Silvia Federici en Calibán y la bruja. O bien, escuchar el capítulo «Las brujas» de mi podcast Lucía y sus gemelas en Spotify. 

				

				
					8. La astrología de India tiene una idea muy potente de destino y propósito de vida, algo que no está presente en la astrología occidental y tropical.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 1

			LAS BASES DE LA ASTROLOGÍA

			Antes de meternos en los elementos, los signos, los planetas y las Casas, quiero que hablemos sobre las bases de la astrología, esta disciplina tan particular que no responde al modelo hegemónico de ciencia pero que tampoco implica que podamos decir cualquier cosa y que todo dé igual. Y, para eso, me parece fundamental empezar por el conocimiento que la sustenta.

			La base de la astrología está en El Kybalión, un documento que fue escrito de manera anónima a principios del siglo XX que retoma los conocimientos esotéricos del Antiguo Egipto. En este libro, que podés conseguir fácilmente en cualquier librería afín a la magia, la astrología y el tarot, aparecen unos siete principios o siete leyes universales que vienen del hermetismo. 

			Pensemos en el significado que le damos al hermetismo en nuestro lenguaje habitual: si algo es hermético, es cerrado. 

			El hermetismo es una doctrina filosófica que viene de Hermes Trimegisto, un griego. Y acá empiezan a aparecer las conexiones simbólicas: Hermes, para los griegos, era el dios mensajero de los dioses, pero también era el dios de la sabiduría y aquel que podía entrar en el submundo (algo parecido al infierno) sin quedarse prisionero de ese espacio, y también era quien acompañaba a los muertos en su travesía por este espacio subterráneo. Todas estas conexiones me parecen sumamente ricas porque la astrología, en tanto lenguaje, nos enseña a pensar distinto. 

			¿Viste que hay algunas palabras que existen en un idioma pero no en otro y eso tiene que ver con la cultura de ese país? Por ejemplo, en Japón hay una palabra que se usa para definir el arte de reparar las piezas de cerámica rotas con oro, y eso no hace que disminuya su valor, sino todo lo contrario. Mirá toda la explicación que tuve que dar en castellano para algo que los japoneses llaman kintsukuroi. 

			Aprender un idioma es aprender a pensar de manera diferente a como lo hacemos habitualmente. Algo parecido sucede con la astrología, que nos abre a percibir el mundo de un modo completamente distinto. Sobre todo nos empuja a ir más allá de la cosmovisión occidental, que piensa de manera binaria: o sos varón o sos mujer, o sos racional o sos emocional, o sos científico o sos místico. La cosmovisión astrológica es no binaria y nos lleva a un registro donde todo coexiste a la vez, un poco como el dios Hermes, que está acá y está allá, que está en la superficie terrestre y también está en el submundo. Esto es algo que aparece en este tratado llamado El Kybalión, cuyos autores desconocemos y solamente sabemos que lo escribieron «Los tres iniciados». Y acá se empieza a poner interesante, ¿por qué son iniciados? ¿A qué se refiere con esto? 

			 Los iniciados aprendieron a percibir diferente, tal vez atravesaron algún tipo de ritual, o bien tuvieron alguna experiencia cercana a la muerte, o, como dice don Juan en los libros de Carlos Castaneda, se corrió su punto de encaje. (9) Esto es lo propio del esoterismo, y la astrología es profundamente esotérica. 

			Como vimos, «esotérico» significa oculto a los sentidos, sobre todo oculto a los cinco sentidos, aquellos que usamos en nuestra vida cotidiana. Lo esotérico se abre solamente cuando nos abrimos a percibir con ese famoso sexto sentido, o como dicen los hindúes, cuando empezamos a percibir desde el tercer ojo, ese espacio que está entre las cejas. Lo que percibimos desde ese lugar no puede ser comprobado empírica o científicamente, por eso muchas veces tenemos la sensación de estar enloqueciendo y necesitamos no solo aprender a confiar en lo que percibimos, sino además, y creo que esto es fundamental, constatar la información con otras personas que estén en una sintonía parecida para que nos den su punto de vista. Por supuesto, también podríamos discutir cuál es el criterio que nos lleva a decir que alguien está locx. Pero esotérico también significa secreto, de ahí que estos conocimientos, si bien hoy empiezan a tener una gran difusión, aún generan resistencia y son rechazados por la comunidad científica, además de que resulta bastante complejo compartir información esotérica de calidad sin simplificarla demasiado. En el caso de la astrología, hay formas masivas de divulgación como los memes o las descripciones de la personalidad por signo que son bastante gráficas y colaboran en esto de difundir astrología, pero que de algún modo la convierten en un producto empaquetado. Que quede claro: me gustan los memes, me dan mucha gracia y, además, fueron un gran salvataje durante el 2020. Con los memes astrológicos podemos explicar de manera sencilla aspectos de un signo del zodíaco, pero el problema es que muchas veces nos quedamos ahí, en la imagen y el chiste, olvidando que existe mucho más. Por eso insisto en no quedarnos en los contenidos que aparecen en medios masivos de comunicación y que busquemos profundizar en estas búsquedas. Si queremos indagar seriamente, por supuesto. 

			Volviendo a las siete leyes o principios que aparecen en El Kybalión, quiero que pensemos esta información en vínculo con la astrología:

			1. «Todo es mente» o principio de mentalismo. Esta es la primera ley y acá me parece interesante retomar los aportes del psicoanálisis que señalé en la introducción. Para El Kybalión, creamos nuestra realidad con nuestra mente, y yo estoy parcialmente de acuerdo con esto. Creo que creamos la realidad con nuestra mente, pero no solo con la consciencia, sino con aquello que está inconsciente también, porque si no, el mundo debería responder a nuestros deseos y expectativas (10). Por ejemplo, si yo digo una y otra vez que quiero una pareja pero eso no sucede, ¿cuál puede ser el problema si yo estoy formulando mi voluntad con absoluta claridad y sin dudarlo? ¿Es que no lo deseo lo suficiente o es que tal vez haya fuerzas que están más allá de mi control que están operando y que residen en ese espacio invisible llamado inconsciente? ¿Por qué será que siempre me encuentro con personas que no están disponibles emocionalmente? ¿Qué hay en mí que siempre se encuentra en situaciones muy similares por más que los escenarios y los personajes cambien? Por eso, como decía el oráculo de Delfos, conócete a ti mismo. 

			Conocés cómo funcionás cuando actuás desde la mente racional, pero también cuando actuás desde tus memorias, tu pasado y tu historia familiar, y sobre todo, es importante que sepas que mucha de esa información no es personal, sino que es colectiva, porque en el inconsciente también hay información de la humanidad. ¿Acaso creés que sos la única persona que tiene dificultades para conectar emocionalmente en tiempos de amores líquidos? (11) No se trata de justificar todo con explicaciones sociales o basadas en tu historia familiar, pero sí me parece importante que a la hora de meternos en el terreno esotérico, tengamos los pies en la Tierra y, una vez que profundizamos en la dimensión psicológica y social, podamos hacer el salto. 

			Acá aparece la figura del Mago, que también es el arcano 1 del tarot. El Mago es aquel que tiene la capacidad de manifestar en la realidad aquello que está en un plano sutil. De un modo similar, en los antiguos debates entre idealistas y materialistas, los primeros sostenían que todo lo que existe fue primero una idea, mientras que los materialistas decían que es a partir de la materia que aparecen las ideas. En la línea de los idealistas pero desde la cosmovisión tolteca, don Juan, el chamán de los libros de Castaneda, dice que este es un universo de energía. O sea que la cosmovisión esotérica sostiene que somos energía y todo lo que existe es energía, y el cuerpo físico o la forma física es una expresión de aquello que está en un plano sutil. 

			2. «Como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba. Lo micro es reflejo de lo macro» o principio de correspondencia. Este es el principio fundamental para la astrología. En la introducción de este libro, les decía que la astrología no es una ciencia y que no podemos comprobar sus postulados con instrumentos que midan la fuerza de la gravedad de los planetas, pero sí podemos decir que el vínculo entre cielo y Tierra, para la astrología, se parece más a un juego de espejos. Entonces se mueve algo en el cielo y, en simultáneo, algo se mueve en la Tierra. Hay una conexión misteriosa entre cielo y Tierra, y no podemos decir por qué y para qué sucede, sin embargo, podemos explorar sentidos posibles. Por eso, uno de los conceptos fundamentales en la astrología es la sincronicidad, que fue desarrollado por Carl Jung. 

			El ejemplo típico sería que pienso en alguien y ese alguien aparece con un mensaje de WhatsApp. ¿Podemos decir que yo lo llamé telepáticamente? ¿Que yo sentí que esa persona me iba a escribir antes de que eso sucediera efectivamente? ¿O simplemente se trata de una coincidencia significativa? Con este tipo de dilemas nos enfrentamos cuando queremos explicar las bases del esoterismo. No sabemos si es el huevo o la gallina que vino primero, pero sí sabemos que hay un vínculo. 

			 En astrología decimos que cielo y Tierra están vinculados, pero no sabemos por qué ni cómo, aunque nos dediquemos a investigar esas conexiones simbólicas. O como me gusta decir algunas veces, la astrología es el arte de interpretar sincronicidades, o sea, estas conexiones significativas. Cuando indagamos en las bases de la astrología, necesariamente aparece la pregunta sobre el cielo astrológico y el cielo astronómico. Y es importante que sepas que en esta astrología usamos el zodíaco tropical, o sea que los planetas ni siquiera están donde decimos que están. Perdón por el baldazo de agua fría pero esto es así, y sin embargo, con la astrología occidental podemos explicar simbólicamente muchas de nuestras vivencias. Y para profundizar en esto, voy a tomar los aportes de Gustavo Capece en sermasyo.com.

			[image: imagen]

			«En la Antigüedad, y en astrología hindú, o védica, utilizan el zodíaco sideral. Como indica la etimología, toma como referencia las constelaciones. Cuando el Sol entra en la constelación de Aries, comienza el signo de Aries. Pero esto genera muchas críticas: no se sabe exactamente dónde comienzan y dónde acaban las constelaciones que, además, son construcciones artificiales que solo están en nuestra mente. Para colmo, algunas se solapan, y varían mucho en tamaño. Este sistema no tiene en cuenta el movimiento de precesión de los equinoccios. De hecho, no tiene en cuenta para nada la posición de la Tierra (salvo de forma indirecta). Y no está sincronizada con las estaciones del año. El énfasis se pone en el marco exterior, en el cielo. Mientras que el zodíaco tropical pone énfasis en lo mundano».

			En el siglo II, Claudio Ptolomeo propuso un nuevo sistema: equiparar el grado cero de Aries con el comienzo de la primavera en el hemisferio norte. De este modo, se contemplaba el movimiento de precesión, y ya no era necesario ajustar el sistema periódicamente para que coincidiera con las estaciones. (12) Los únicos elementos que se necesitan para calcular el comienzo del zodíaco tropical son el Sol, el Ecuador terrestre y la eclíptica (la representación gráfica de la órbita de la Tierra alrededor del Sol). Los dos puntos en los que se interceptan los dos círculos del Ecuador y la eclíptica son los equinoccios. Cuando el Sol pasa por ellos, comienza la primavera en el hemisferio norte (grado cero de Aries) y el otoño en el hemisferio sur. En el zodíaco tropical, todo depende exclusivamente de la posición relativa del Sol y la Tierra. Tiene en cuenta el eje de la Tierra, pero ignora completamente la posición de las constelaciones. El énfasis se pone en la Tierra, en el mundo. Desde Ptolomeo, este es el zodíaco que fue imponiéndose en Occidente, el que predomina en la astrología moderna occidental. Toda astrología con enfoque psicológico y transpersonal está basada en el zodíaco tropical. Incluso el horóscopo de las revistas o los libros con las «predicciones» del año lo están. Los astrólogos predictivos también. Nadie utiliza el zodíaco sideral en Europa o América, salvo unos pocos investigadores del tema. 

			Es importante aclarar este punto para no caer en el truco de «no sos de tal signo». Quien dice esto utiliza la astrología védica, que es más parecida a la astrología que se practicaba en Europa en la Antigüedad. Por lo tanto, si naciste en los primeros días de junio, sos de Géminis según el zodíaco tropical, pero de Tauro según el sideral. Primer problema, pero no el peor. 

			El otro gran «problema» es… ¡que ambos funcionan! Por eso, el debate entre un sistema y otro es estéril y empobrecedor. La validez de ambos sistemas está comprobada. Si no funcionara el zodíaco sideral, la astrología no habría llegado hasta nosotros, ya habría sido descartada. Como dijimos antes, no se trata de que un zodíaco, y el tipo de astrología que se desarrolla con él, sea mejor ni peor, más o menos científico o exacto que el otro. Ambxs son válidxs, pero es conveniente que sepamos dónde, cómo y para qué se utilizan.

			El zodíaco sideral se usaba en la Antigüedad, donde el interés principal estaba en los acontecimientos, en «qué me va a pasar». Las reglas de interpretación son las mismas que se empleaban en la época, y son bastante deterministas, cuando no fatalistas. Como estaba enfocada al exterior (el cielo), tendía a ver al ser humano como un ser sujeto al «destino inevitable» que le deparaban los astros. Desde un punto de vista técnico, el peso principal lo tienen los signos, y la posición más o menos fuerte de los planetas según las «dignidades» (regencia, exilio, etc.). Aunque los tiene en cuenta, se les sigue dando mucha más importancia a los planetas personales que a los transpersonales. Según quiénes lo investigan, este zodíaco permite hacer mejores predicciones. Está orientado a favorecer la fortuna y evitar la desgracia. Mientras que el zodíaco tropical mira hacia el interior, está centrado en el mundo, y en el ser humanx como ser capaz de crear efectos en él. Pone el acento en el individuo y su relación personal con el cosmos. Por este motivo, es el enfoque que predomina en Occidente, cuya cultura se centra en los valores y la libertad individuales. (13)

			Por otro lado, el principio número dos de El Kybalión establece que lo micro es reflejo de lo macro. Carl Sagan decía que estamos hechos del mismo material que las estrellas. La ciencia dice lo mismo que estudia la geometría sagrada, entre otras disciplinas. O en esas imágenes que muchas veces aparecen en redes sociales, donde se ve el ojo humano y su parecido con la imagen de una nebulosa, el nacimiento de una célula y la muerte de una estrella o una célula del cerebro y el universo. Siguiendo con esta lógica, decimos que la carta natal es la imagen del cielo al momento de nuestro nacimiento. Estoy de acuerdo con esta explicación, siempre que sepamos que estamos usando el zodíaco tropical, que estamos hablando de un vínculo no causal entre cielo y Tierra, y sobre todo, que la carta natal es un mapa que representa nuestro sistema energético pero que no es el sistema energético. O sea que es un mapa pero no es el territorio. ¿A qué me refiero con esto? Con la carta natal nos acercamos a lo que somos o a lo que estamos siendo, pero nunca va a ser exactamente eso, siempre hay una parte que se va a escapar o que no va a poder ser tocada. Y esto es esoterismo ABC. 

			Finalmente, en astrología solemos decir «como es arriba, es abajo, y como es adentro, es afuera». Este es un agregado posterior al axioma que aparece en El Kybalión y básicamente lo que sostiene es que no existe el azar en nuestra vida. Que todo lo que nos sucede es manifestación de nuestro campo energético, pero es importante que recuerdes lo que te comentaba al principio, que no conocemos la totalidad de nuestro campo energético y que aquello que está inconsciente contiene información personal y también colectiva, porque si no, terminamos tomando una responsabilidad individual por cuestiones que claramente nos exceden. 

			3. «Todo se mueve, todo vibra». Principio de vibración. Con este principio, tenemos que ir más allá de la división científica que clasifica a todo lo que existe en orgánico (seres humanos, animales y plantas) e inorgánico (todo lo demás). Para el esoterismo, todo lo que existe tiene su cuerpo energético y todo está vivo. De ahí que creamos que meditar usando una amatista va a traer claridad mental y capacidad para discernir. Incluso podemos ir más allá y sostener la posibilidad de que ese cristal me haya llamado para que yo manifieste sus cualidades. Una idea similar aparece desarrollada por Michael Pollan en La botánica del deseo, cuando sostiene que hay algunas plantas que utilizaron a los seres humanxs para expandirse por el mundo: la papa, la manzana, la rosa y la marihuana. Yo pienso algo parecido con los gatos. 

			Esto que te voy a decir lo digo un poco en chiste y un poco en serio, pero siento que mi vida se organiza en buena medida en torno a los deseos de mis gatos: si tienen hambre, si quieren tomar agua, si quieren ir a la terraza a las tres de la madrugada y todo lo que se te ocurra. Hace rato que había abandonado la idea de que yo soy la dueña de los gatos porque me parece una visión muy centrada en la propiedad y en la superioridad de los seres humanxs con la que no estoy de acuerdo, pero en este último tiempo, empecé a ir más allá, e incluso estoy pensando que tal vez estos gatos me eligieron a mí para que yo me ocupe de satisfacer sus necesidades y que encima lo haga con mucho amor porque son increíblemente bellos, y sin darme cuenta, tengo una suerte de síndrome de Estocolmo.

			4. «Todo es doble, todo tiene dos polos. Los extremos se tocan». Principio de polaridad. 

			Para El Kybalión y para muchas otras tradiciones esotéricas, todo lo que existe se manifiesta de a pares, y esos pares son opuestos complementarios. Esos polos forman parte de un espectro, de un eje. Frío y calor son polos en el eje de la temperatura y, a su vez, son lo mismo pero con diferencia de grados. Esto que parece un juego de palabras, cuando empezamos a percibir esotéricamente, se vuelve algo más sencillo de registrar. En política suele decirse que las posiciones extremas de izquierda y derecha se tocan, y podría citar un ejemplo: la Unión Soviética y sus persecuciones políticas, y el nazismo y la persecución a judíos, gitanos y disidencias. 

			5. «Todo se mueve como un péndulo, la medida de su movimiento hacia la derecha es la misma que el movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación». Principio de ritmo. Además de pensarlo políticamente, pensémoslo en la vida cotidiana. Si me acelero mucho, luego viene el agotamiento extremo, pero si descanso demasiado, luego me siento estancadx. Como estas son leyes que tienen una pretensión de alcance universal, El Kybalión sostiene que no hay forma de escapar de esta dinámica. Entonces, si nos vamos a un extremo, más tarde o más temprano iremos hacia el opuesto. Y no importa si nosotrxs tomamos la decisión o fue algo externo que nos impulsó (recordemos que para la cosmovisión esotérica, el afuera es igual que el adentro), pero vamos a tener que permanecer quietxs si nos movimos demasiado o vamos a tener que movernos si estuvimos echando raíces. 

			6. «Ante una acción, hay una reacción». El principio de causa y efecto. No sé si te habrás dado cuenta, pero todos los principios están vinculados y se van explicando unos con otros. Como estamos hablando de leyes esotéricas, es importante que tengas en cuenta que A puede ser la causa de B, pero que no lo podemos comprobar empíricamente y medirlo con los métodos de la ciencia. Entonces, esto que me pasa ahora puede ser porque yo hice no sé qué cosa en una vida pasada, pero eso es absolutamente incomprobable. Y, sobre todo, me parece interesante que observemos cómo usamos lo esotérico para tener los mismos comportamientos horribles que pretendemos desterrar. Pensemos en esa lógica de «Dios te va a castigar por haber hecho esto o aquello», que ahora es reemplazada por «el universo te va a devolver lo que hiciste». Puede ser que así sea, pero también me parece interesante y necesario que observemos estos lugares más de la vieja escuela de la espiritualidad queriendo meterse en otras formas de andar por el mundo. Digo, de pronto, me parece. 

			7. «Todo tiene su principio masculino y femenino. La generación se manifiesta en todos los planos». El principio de generación. Me parece fundamental y urgente cambiar los nombres de «femenino» y «masculino» por yin y yang, respectivamente. El Kybalión no está hablando de géneros de seres humanxs, sino de todo lo que existe, pero me parece importante que hagamos todo lo posible por corrernos de los estereotipos de género. He escuchado más de una vez que las mujeres cis (14) tienen que encarnar la energía femenina (suave, receptiva, interna), mientras que los varones cis tienen que expresar la energía masculina (activa, extrovertida, aguerrida). Esta prescripción no solo es binaria y excluye a lesbianas, (15) no binaries, (16) travestis, (17) trans (18) y queer, (19) sino que además reproduce formas de comportamiento estereotipadas y socialmente construidas. Por eso, creo que es necesario reconocer a estos dos polos energéticos pero como parte de un espectro. 

			Un poco como la bandera arcoíris del colectivo LGTTBIQ+, hay variedades infinitas a la hora de combinar estas dos polaridades. Lo yin es lo interno, receptivo, suave, caótico y lento, mientras que lo yang es activo, extrovertido, dirigido y rápido. Y podemos separar a los doce signos del zodíaco en yin y yang. Tauro, Virgo, Capricornio, Cáncer, Escorpio y Piscis son yin. Géminis, Libra, Acuario, Aries, Leo y Sagitario son yang. Estas categorías son a grandes rasgos, porque cuando veamos cada energía en particular, veremos que tienen algunas complejidades y sutilezas. 

			Antes de seguir avanzando, quiero pasarte una información importante. Te voy a dejar dos cuadros que te van a ayudar mucho.

			Estos son los signos y sus símbolos:
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			En este cuadro, aparecen los símbolos de los planetas. 
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			Ahora vamos al gráfico de la carta natal. Mi página web preferida es Astro.com. 

			Te dejo un instructivo:

			1. Entrá a www.astro.com. No hace falta que tengas un usuario creado.
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			2. Fijate que en el margen superior derecho podés seleccionar el idioma que vas a usar. 
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			3. Luego entrá a la opción “Horóscopos gratuitos” (o Free Horoscopes), donde verás que aparece un listado de posibilidades. Seleccioná la opción “Dibujo de carta, Ascendente”.

			4. Luego, te va a aparecer el siguiente cartel: 
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			5. Hacele clic al link azul que figura ahí, y luego de aceptar términos y condiciones, te va a aparecer un recuadro para completar con tus datos de nacimiento:
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			6. Cargá tus dados y apretá “Continúe”. Ahí va a aparecer tu carta. 

			Lamentablemente, la página de astro.com te pide que elijas entre mujer, varón o evento. Es bastante binaria en sus formas. Ya le llegará la ESI (20) (espero).

			
			Podemos separar a los doce signos del zodíaco en yin y yang. Tauro, Virgo, Capricornio, Cáncer, Escorpio y Piscis son yin. Géminis, Libra, Acuario, Aries, Leo y Sagitario son yang.



			
				
					9. Los chamanes del México antiguo tenían la capacidad de ver a los seres humanos como campos electromagnéticos o esferas luminosas, y dentro de estas se percibía una esfera mucho más pequeña del tamaño de una pelota de tenis con una luminosidad más intensa a la que llamaron el punto de encaje. Ellos decían que la percepción ocurre ahí, en ese punto. El punto de encaje se encuentra a la altura de nuestros omóplatos, y a un brazo de distancia directamente hacia atrás. El punto de encaje, al moverse, permite que podamos percibir más de lo habitual, y se encuentra en el mismo lugar para toda la humanidad. Por eso es que vemos el mundo de la misma forma. Don Juan decía que el ser humano solo puede mover el punto de encaje ante situaciones drásticas como una alta fiebre, un gran temor, mediante el amor, el odio o mediante una situación que pida un gran esfuerzo. O bien, con plantas de poder. Fuente: https://tensegridad.com/2018/06/mover-el-punto-de-encaje/

				

				
					10. Por eso no nos identificamos con la totalidad de la carta. 

				

				
					11. Como dice Zygmunt Bauman. 

				

				
					12. Dicho de manera sencilla, la astrología tropical occidental no tiene nada que ver con las constelaciones, sino con las estaciones. 

				

				
					13.  https://sermasyo.com/zodiaco-tropical-vs-sideral/

				

				
					14. Si el género que fue asignado al nacer en base a los genitales es el mismo con el que la persona se identifica, entonces es cis género. Si nací con vulva y vagina, y me identifico con la categoría de mujer, entonces soy una mujer cis. 

				

				
					15. Algunas lesbianas no se consideran mujeres, porque «mujer» es una categoría política cuya definición implica la explotación por parte de los varones cis y el sistema patriarcal. Llamándose lesbianas quedan por fuera de esa dinámica. 

				

				
					16.  Una persona no binarie es aquella que se resiste y reivindica el derecho de no encajar en el binario varón-mujer. 

				

				
					17. Travesti es el individuo que adopta la vestimenta y las actitudes de otro sexo, sin desear un cambio en su género de nacimiento. 

				

				
					18. El término trans define a personas cuya identidad de género, expresión de género o conducta no se ajusta a aquella asociada con el sexo asignado al nacer. Habitualmente, esto incluye una serie de procedimientos tales como cambios en los documentos, hormonas y cirugías. 

				

				
					19. Queer significa «extraño» o «poco común». Si bien durante mucho tiempo esta palabra tuvo una carga negativa, hoy es utilizada como reivindicación. El objetivo de la comunidad queer es el de eliminar las etiquetas considerando la posibilidad de que las personas se muestren socialmente como deseen. Esto implica que puedan establecer relaciones sexo-afectivas sin definirse como gais, lesbianas, bisexuales o heterosexuales. 

				

				
					20. Educación sexual integral.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 2

			LOS ELEMENTOS EN ASTROLOGÍA

			Hay muchísima información astrológica dando vueltas por ahí y a veces quedamos enredadxs en un montón de conceptos que se vuelven un tanto abstractos. Pero podemos desarmar ese camino hiperteórico y con poco sentido dándole importancia a los elementos: Fuego, Tierra, Aire y Agua. Si sabés cómo funcionan los elementos, el resto de la data astrológica viene sola, cae por su propio peso. Por eso, a la hora de explicarte cómo actúan, me parece importante que te tomes un momento para pensar en los elementos en tu vida cotidiana. 

			El fuego de la hornalla de la cocina o el fogón que hiciste con tus amigxs cuando te fuiste a la Patagonia de vacaciones; la tierra de las macetas que tenés en tu balcón o el bosque de eucaliptus que te dio sombra una tarde de verano; el viento que sopla cuando está por llover y que parece que se va a llevar todo o la brisa suave de un atardecer de primavera; el agua de la ducha y las grandes inspiraciones que tuviste mirando el mar. Parece que te estoy haciendo una broma o que estoy en mi versión poeta, pero no, te estoy hablando en serio. Después de todo, cuando nos metemos en la temática de los elementos, la astrología deja de ser algo que hace referencia al cielo y se encuentra con la naturaleza.

			El tema de los elementos ha fascinado a lxs esotéricxs durante siglos. Los elementos conectan a la astrología con esa práctica ancestral llamada «alquimia», y también en base a los elementos, se han hecho tipologías de personalidades. Carl Jung, en el siglo XX, hizo una tipología en la que los clasifica como sensorial (Tierra), sentimental (Agua), pensante (Aire) e intuitivo (Fuego). Creo que podemos seguir usando estas categorías, aunque después en la carta natal haya más elementos y, por ende, coexistan distintos tipos de personalidades (incluso algunos que son aparentemente opuestos para nuestra forma binaria de percibir el mundo). 

			Me gusta pensar que el zodíaco, con su división en doce signos, simboliza la totalidad de la experiencia humana. Son doce signos y doce temáticas que son comunes a todos los seres humanxs. Cada signo puede manifestarse de un modo denso/lento/estancado, o bien, sutil/liviano/rápido. Los doce signos se dividen en dos grupos de seis signos cada uno. Como vimos, seis signos responden a la energía yang, extrovertida, activa y rápida, y los otros seis a la energía yin, introvertida, receptiva y lenta. En la mayoría de los libros de astrología vas a encontrar que estos polos son llamados «masculino y femenino», pero como te decía antes, creo que es necesario que dejemos de usar esas categorías porque tendemos a asociarlas con los géneros. 

			Una última aclaración: las descripciones que hago ahora están hechas en base al elemento en su versión pura. En el próximo capítulo te enseño cómo hacer el balance de elementos de tu carta natal, porque es probable que tengas más de un elemento. 

			El Fuego

			El primer elemento con el que vamos a trabajar es el Fuego. El Fuego es el que inicia el camino zodiacal con el signo de Aries. Pero antes de meterme en esto, quiero hacerte una pregunta, como para que vayas pensando, entrando en tema y que la astrología no sea algo solo de la mente: 

			¿Cómo es este elemento en la naturaleza? ¿Qué te despierta el Fuego cuando lo ves, cuando estás en contacto con él? Podés escribir acá tu respuesta: .………………………………………………………………………………………………………………………………………………………....

			En general, la mayoría de las respuestas sobre el Fuego dicen que da calidez, que es magnético y capta nuestra atención. ¿Vos sos de lxs que se quedan hipnotizadxs mirando el Fuego? A mí me pasa. Podría meditar mirando el Fuego y sus llamas, y hay quien dice que podemos tener visiones y revelaciones en contacto con él. Y, por supuesto, el Fuego también es destructivo si no es regulado. 

			El 2020 estuvo caracterizado por una gran cantidad de incendios en todo el país y me interesa, para la data astrológica, que observemos la destrucción que quedó como resultado de estos incendios, en parte intencionales, en parte causados por la sequía que es producto del cambio climático, que a su vez es producto de la deforestación para el agronegocio. Esas tierras además serán utilizadas para sembrar alimentos destinados a engordar ganado, y probablemente también se conviertan en grandes proyectos inmobiliarios. ¿Qué quiero decir con esto? Que el Fuego es destructivo y abre espacios, ahí donde algo estaba cerrado. ¿Estoy aprovechando para meter la temática ambiental mientras hablo de astrología? Pues sí, mi ciela. De hecho, en alquimia suele decirse que el Fuego es transmutador, o sea que destruye para que venga algo nuevo. Algunxs serán optimistas y dirán que es para que venga algo nuevo y mejor, yo simplemente voy a decir que el Fuego trae la destrucción para que venga algo nuevo. 

			¿Y cuáles son los signos de Fuego?

			Aries, Leo y Sagitario.

			¿Son los tres iguales?

			Obvio que no, pero tienen características que les son comunes a los tres.

			¿Y cuáles serían?

			Les llama la atención lo nuevo, son apasionadxs, disfrutan de los desafíos, son competitivxs, están conectados con su deseo y se mueven en función de eso, son generosxs, demostrativxs y no se guardan nada, no saben ahorrar, y cuando digo esto, estoy haciendo referencia al dinero pero también a las emociones, o sea que todo se siente mucho. Son las personalidades que explotan, y así como se exorcizan, también se liberan. Tienen una gran capacidad para levantarse después de los golpes y empezar de nuevo. 

			¿Y qué más podrías decir del elemento Fuego?

			Que se mueven con rapidez, procesan con velocidad y tienen tendencia a la ansiedad.

			¿Tienen algo de niñxs?

			Sí, sobre todo si creemos que lxs niñxs no tienen una estrategia o una planificación de las cosas que hacen o dicen. No se miden y, por esa razón, pueden herir a lxs demás. El Fuego tiene una tendencia a la sinceridad brutal. Además, muy parecido a lo que pasa con lxs niñxs, las personalidades de Fuego necesitan de la diversión, que la vida se parezca a una aventura o a un relato mítico. Todo tiene que ser grandilocuente y exagerado, y les resulta mucho más fácil aceptar el dolor y la incomodidad que la intrascendencia o los períodos de meseta.

			¿Y qué onda con la intuición?

			Son superintuitivos. ¿A qué me refiero con esto? A que tienen la capacidad de sacar conclusiones sin atender a los detalles, o sea, que hacen captaciones globales. Y ya sé que tenemos bastante romantizada la intuición en el circuito esotérico, pero no te asegura que las percepciones sean correctas. De hecho, el problema fundamental de la personalidad de Fuego es que muchas veces sus percepciones están confundidas por el deseo de que las cosas sean o no de determinada manera. Algunas de las frases que pueden llegar a decir los Fuegos son: «El no ya lo tenés», «El que no arriesga no gana», «A la vida le gustan los valientes». Tienen confianza y entusiasmo de que todo se va a arreglar, ya sea por su espiritualidad nata o por una confianza en sí mismxs de que cuando las papas quemen, van a encontrar la solución. Y si se chocan contra la pared en su accionar, se levantan y siguen adelante.
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			¿Son un toque egoístas?

			Esta es la acusación más habitual que recae sobre la personalidad típica de Fuego, que está tan conectada con su deseo y con lo que tiene ganas de hacer, que no mide el impacto de sus acciones en lxs demás. Pero también podríamos decir que tienen un lado hipergeneroso y demostrativo en lo afectivo, y que saben cómo estimular a otrxs para que saquen su mejor versión. 

			¿Y un poco irresponsables?

			Bueno, el tema para las personalidades de Fuego es que muchas veces dicen que van a hacer algo pero cuando llega el momento de actuar, se fue el deseo o se fue ese impulso, de ahí que muchxs sean acusadxs de ser irresponsables, porque no cumplen con su palabra. Probablemente sea la personalidad de Tierra la que acuse al Fuego de no haber hecho lo que dijo que iba a hacer. 

			¿Tienen tendencia al enojo?

			Yo diría que sí, que como están tan conectadxs a su deseo, cuando algo no sucede como ellxs quieren, se enojan y se frustran. Que las cosas llevan tiempo y paciencia será un gran aprendizaje para ellxs. 

			¿Y un gran sentido del humor?

			Sí, muy parecido al elemento Aire, son lxs que se ríen en el medio de una tragedia. También se levantan rápidamente después de un golpe. 

			¿Algún ejemplo de una personalidad de Fuego en concreto?

			Cuando el Fuego entra a un lugar, lo más probable es que todxs lo miren, porque habla fuerte y hace ruido, porque tiene un look que llama muchísimo la atención, o porque es magnéticx. También es probable que se frustre porque hay un embotellamiento de tránsito, porque hay que hacer una fila larga para un trámite o porque tiene hambre. 

			¿Y en los vínculos?

			Si tenés un amigx de Fuego, podés recurrir a él cuando estés mal porque te va a levantar el ánimo al toque, te va a inspirar a que confíes en vos y en lo que la vida trae. Si estás en un vínculo sexoafectivo con alguien de Fuego, podés esperar que su deseo se encienda rápidamente y te estampe contra una pared para coger; también podés esperar que se arme un circuito donde conflicto y sexo vayan de la mano, a veces de un modo problemático. Podés confiar en que si alguien de Fuego está con vos, es porque quiere. ¿Pedirle que se quede para siempre y que vos seas el único foco de atención? Bueno, eso tal vez está más difícil, sobre todo si querés que sea para siempre así. Uno de los problemas del Fuego en los vínculos es que es idealista y espera que cada relación venga con fuegos artificiales 24/7, entonces los períodos de construcción de un vínculo son difíciles porque ahí no se trata de la caza y la conquista, sino de tocar lugares menos épicos y más cotidianos. Esta es la razón por la que muchos Fuegos no tienen vínculos a largo plazo y van saltando de una relación a otra ni bien se apagan las explosiones. 

			¿Cuáles son las profesiones asociadas con el elemento Fuego?

			Todo lo que implique visibilidad, autonomía y liderazgo. O sea, actores, actrices, oradores, líderes políticos, deportistas, maestrxs y también la cocina (por el contacto con el fuego). 

			¿Y a nivel colectivo? ¿Cómo se manifiesta? 

			El elemento Fuego puede ser el dogmatismo y el conflicto bélico pero también es el activismo o la militancia, como lo quieras llamar. Yo no tengo resuelto en mi interior qué palabra prefiero usar, pero sí te puedo decir que el Fuego es el elemento que nos lleva a actuar. Y como dice Greta Thunberg, el activismo es la manera de salir de la depresión. Hacer lo que sea que esté a nuestro alcance, pero hacer. Esa es la lógica del Fuego.

			¿Y en el cuerpo físico?

			En astrología establecemos un sistema de regencias, o dicho de otro modo, de conexiones simbólicas. Entonces, el Fuego está asociado a la sangre, los glóbulos rojos, el fuego digestivo, el sistema de defensas del cuerpo, la vitalidad, el deseo sexual y los genitales externos.

			¿Y para qué sirve saber esto?

			Si tenés algún problema de salud o simplemente algún síntoma vinculado, podés entenderlo desde lo psicológico y desarmarlo desde ese lugar. Creo que tratar los síntomas desde lo simbólico es importante, pero también es fundamental que lo hagas desde lo médico. 

			La Tierra

			El siguiente elemento con el que vamos a trabajar es la Tierra. Después de este primer impulso que viene con el Fuego, un elemento yang, viene la Tierra, un elemento yin. Fijate que algo se enciende y luego algo se calma. Creo que este es uno de los grandes aportes de la astrología: empezamos a percibir el tiempo y sus diferentes momentos, más allá de nuestra idea occidental de tiempo lineal y constante. En la concepción astrológica del tiempo, entramos en una percepción cíclica y mutable, donde no hay nada constante ni permanente, y donde los procesos tienen momentos de avance y luego quietud, seguidos de movimiento y receptividad. La quietud y la receptividad son cualidades de la Tierra (perdón por adelantarme a la explicación que va a venir después). 
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			Entonces, cuando pensás en la Tierra, ¿cómo funciona este elemento en la naturaleza? ¿Qué te despierta estar en contacto con ella? …………………………………………………………………………………………………………………………………………………………....................................
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